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EN HOMENAJEA

EDWARD SAID

Orienta/ismo, libro ineludible dei crítico Edward

Said publicado en 1978, sigue cumpliendo una

importante función para entender Ias escenas de

guerra contemporânea en Ias que Occidente reduce

a Oriente a representaciones esquemáticas dei Mal

bajo Ia forma de barbárie, violência o irracionalidad.



Cuando ei 25 de setiembre de 2003, nos enteramos de Ia muerte de Edward Said, sentimos

que habíamos perdido no solo a un gran pensador sino también a un extraordinário luchador

por Ia justicia y Ia libertad. Las páginas que siguen asumen ei propósito de un homenaje con Io

que ello implica de admiración y de respeto. No quisimos repetir biografias laudatorias ni

desgranar breves comentários bibliográficos. Optamos, entonces, por volver a uno de sus libros

más revulsivos, Orientalismo que, habiendo cumplido veinticinco anos, conserva intacta vigência.

En Ia presentación de Ia versión espahola, Juan Goytisolo dice: "En 1978, Ia publicación de

Orientalismo dei palestino Edward Said, profesor de literatura inglesa y comparada en Ia

universidad de Columbia en Nuevé. York—conocido hasta entonces por sus excelentes estúdios

de crítica literária— produjo el efecto de un cataclismo en ei âmbito selecto, un tanto cerrado y

autosuficiente, de los orientalistas sajones y franceses" (9). Leído después dei 11 de setiembre

de 2001 y de Ia guerra de Estados Unidos a Irak, el texto exhibe un caracter anticipatorio a Ia vez

que muestra los pasos de una historia y de una política que debían culminar en Ia ocupación de

un território árabe. Dicho de otro modo, si bien le compete ai lector reponer los hechos poste

riores ai ano de 1978 Ia gênesis está allí, en las páginas de Orientalismo, accesibles a cualquier

interesado en el tema.

El poder colonial necesita elconocimiento delos pucblos conquistados;
el saber es condición primera para Ia apropiación dei otro. Por médio dei
análisis dei discurso orientalista -que concibe a Orientecomo un território
unificado, queborra Ia vastedad deculturas y pueblos- Said traza unahisto
ria de las representaciones dei oriental, en especial en los siglos XIX y XX,
época deconfiguración yexpansión deIa disciplina. Cuando estudia Ia fase
reciente, el ensayista sostiene que,

1973, el árabe toma los contornos siniestros de un peligro que acecha ai mundo
occidental. A Io largo dei tiempo, Ia figura concentra rasgos negativos como Ia
lascívia, Ia violência, Ia deshonestidad, Io irracional, el atraso y Ia degeneración o

>mO. El imaginário así configurado dice a las claras que los
árabes —seres solo biológicos e incapaces de autogobernarse— carecen de
estatura moral para decidir el destino dei mundo afincado en las reservas
petroleras. "Sin los eufemismos habituales, Ia cuestión quenormalmente se
planteaessigentecomo los árabes tienenelderecho de mantener ai mundo
desarrollado (libre, democrático ymoral) amenazado. De este tipodecues-
tiones, se pasa con frecuencia a Ia sugerencia de que los marines podrían
invadir los campos petrolíferos árabes" (338). Dejo ai lector los comentá
rios que puedasuscitar el párrafo.
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La tesis de Orientalismo "[...] no consiste en sugerir que existe
una realidad que eselOriente real o verdadero (islam, árabeo Ioque
sea) ni tampoco consiste en confirmar Ia situación privilegiada de
toda perspectiva 'interna' frente a cualquier que sea 'externa' , por
usar Ia útil distinción de Robert K. Merton" (377). Los intereses se
dirigen ai estúdio de un sistema particular de ideas que crea una
entidad llamada Oriente. Los enunciadores de ese discurso son hom-

bres occidentales —eruditos, filólogos, escritores, viajeros, diplomá
ticos o militares— que hablan sobre su objeto para hacerlo visible y
comprensible. La

sino, fundamentalmente, de domesticación de Ia otra cultura.
Latautología parece resistir el paso dei tiempo; así, unacategoria

vacía —el semita, el árabe, el oriental— adquiere dimensión
atemporal, quese impone a los sujetos y que permite anticipar cual
quieractitudanclándola en unaesencia preexistente, un molde don
de se acomoda y adapta, de manera exacta, Io individual: "Hemos
sefialado como,duranteelsiglo XIX, enescritores comoRenan, Lane,
Flaubert, Caussin de Perceval, Marx y Lamartine Ias generalizacio-
nes sobre 'Oriente' adquirieron poder a partir de Ia presumida
representatividad de todoIo oriental. Cadaátomode Orientemani-
festaba su orientalidad en Ia misma medida que el atributo de ser
oriental anulaba cualquier otra circunstancia" (277).

Desde una perspectiva teórica, el texto ofrece un compêndio de
muchas de las ideas yde las líneas de pensamiento que han domina
do el campo de las humanidades durante estas últimas décadas. El
lector reconocerá, porejemplo, Ia deuda quetienen con él los estú
dios culturales.

iía Foucault, autores fundadores de discursividades, deberíamos agregar a Edward
Said con su Orientalismo a Ia lista de los ilustres como Marx y

d. El rasgo más saliente de sus escritos es Ia capacidad de
desmitificación. Las operaciones que realiza descubren intenciones
políticas disfrazadas de intereses universales, establecen conexiones
entre los sistemas desaber y los aparatos de poder, detallan las estra
tégias dedominación cultural yeconômica, demuestran Ia mala fe y
las falsedades que oculta el discurso erudito o científico. Hábil críti
co literário, Said posa su mirada analítica usando unacategoria que
ha sido crucial en los debates teóricos de las humanidades en diferen

tescoyunturas: Ia representación.
En síntesis,

ido acumulando y superponiendo a Io largo de una historia que se remonta ai
Concilio de Vienne, en 1312, fecha en que se crean las cátedras de árabe, griego,
hebreo y siríaco en las principales universidades europea; La re

presentación supone el caracter dealgo construído, ycomo tal, guar
dadistancias respecto decualquier intento deacercaria a una verdad
absoluta. Las representaciones forman parte dei acerbo cultural, es-
tán metidas en el corazón de Ia vida comunitária. "[...] Una repre
sentación está eo ipso comprometida, entrelazada, incrustada yentre-
tejida con muchas otras realidades, además de con Ia 'verdad' de Ia
que ella misma es una representación" (322). Las representaciones
culturales son históricas; su conjunto integra las formaciones
discursivas queconsolidan elarchivo deuna época. Michel Foucault
hace suaporte desde Ia primera página así como Raymond Williams
y Roland Barthes; Orientalismo apela, de modo implícito, a Ia teoria
dei mito como sistema semiológico. Las reflexiones que el francês



despliega en sus Mythologies se filtran y resuenan enel texto de Said.
Basta, como fundamentación, un par de ejemplos, tomados ai azar:
"Le mythe ne cache rien et il n'affiche rien: il deforme; le mythe
n'est ni un mensonge ni un aveu: c'est une inflexion". "Noussommes
ici au príncipe même du mythe: il transforme 1'histoire en nature"
(215). Concluímos: el orientalismo es un discurso mítico.

EnElfuturo de los intelectualesy elascenso de Ia nueva clase, Alvin
W. Gouldner afirma que los intelectuales integran una clase que se
distingue por constituir una comunidad lingüística poseedora de una
cultura dei discurso crítico. Lejos dejustificar sus afirmaciones en Ia
autoridad o el estatuto social dei hablante, esta cultura desautoriza
todo enunciado que se basa en Ia autoridad tradicional mientras se
autolegitima a partir de Ia elaboración de un lenguaje consistente.
Said es un miembro conspicuo de esa clase que toma partido ai mis-
mo tiempo que se aleja dei panfleto. Para no dejar lugar a dudas,
reitera sus propósitos y su posición de escritura asícomo aclara, en
numerosas oportunidades, Ia idea de orientalismo que escande las
argumentaciones agregando, en cada caso, elementos queentran en
el campo semântico dei concepto y Io reformulan a medida que
avanzan las páginas. Podríamos consignar un significado general, el
orientalismo como "un estilo de pensamiento quese basa en Ia dis-
tinción ontológica yepistemológica que se establece entre Oriente y
—Ia mayor parte de las veces— Occidente" (21); otra definición que
senala Ia transformación de Ia disciplina ai servido de las políticas de
los países hegemônicos "dejando de ser un discurso erudito, para
convertirse en institución imperial" (125); o aún alguna más com-
pleja que concibe ai orientalismo "como forma regularizada (u
'orientalizada') de escribir, de ver yde estudiar dominada porimpe
rativos, perspectivas y prejuicios ideológicos claramente adaptados a
Oriente. Oriente es una entidad que se ensefía, se investiga, se admi
nistra y de Ia quese opina siguiendo determinados modos" (245).
Todo crítico literário es consciente deIa eficácia que deben tener los
princípios y los finales; por eso, Said elige, con cuidado, las palabras
de cierre que invalidai) ai orientalismo ai considerado un modo se-
duetor de degradación dei conocimiento.

Hacia el final, Said explicita las preguntas que han sostenido el
desarrollo de las argumentaciones. Vale Ia pena transcribirlas por
que, más allá de iluminar el entramado de Orientalismo, proveen un
modelo metodológico ai crítico cultural:

ras? <LQué es otra cultura? El concepto de una cultura distinta (raza, religión o
civilización) <ies útil o siempre implica una autosatisfacción (cuando se habla de Ia
propia cultura) o una hostilidad y una agresividad (cuando se trata de Ia 'otra')?
dQué cuenta más, las diferencias culturales, religiosas y raciales o las categorias
socioeconómicas y político-históricas? <LCómo adquieren las ideas autoridad, 'nor-
malidad' e incluso Ia categoria de verdades 'naturales'? iCuál es el papel dei
intelectual?<LSerá el de dar validez a Ia cultura y ai Estado dei que forma parte?
<LQué importância debe él dar a una conciencia crítica e independiente, a una con-
ciencia crítica de oposiciónl" (381-382)

Las últimas preguntas involucran Ia vida entera deunsujeto quese
piensa como intelectual. Si, como sostiene Zygmunt Bauman en su
libro Legisladores eintérpretes, Ia palabra intelectual'se enuncia en plural
yconlleva algún tipo deasociación, los vínculos queunen ai grupo se
determinan porIa autonomia respecto dei poder, Ia distancia crítica y
el colocarse más allá de Io inmediato, Ia puesta en cuestión de todo
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dogma ocreencia yIa desactivación de las ficciones ideológicas que
impone Ia cultura. A Ia hora de escoger un lugar de enunciación,
Said apuesta ai literato que se compromete en su quehacer: "Pero
siempre quedará Ia eterna excusa de decir que un erudito literário y
un filósofo, por ejemplo, están preparados para hacer literatura y
filosofia, respectivamente, y no política ni análisis ideológicos. En
otras palabras, que el argumento dei especialista puede bloquear con
bastante eficácia Ia perspectiva intelectual que, enmi opinión, es más
extensa yseria" (33). Sus preferencias coinciden con Ia distinción que
hace Norberto Bobbio, enLa duday Ia elección, entre los "ideólogos"
-que proporcionan los principios-guía- ylos "expertos" que propor
cionai! los conocimientos-medio. Para el pensador italiano, los inte
lectuales "ejercen el poder espiritual o ideológico, en contraposición
ai poder temporal o político" (113). El enfrentamiento con los po-
deres políticos eideológicos fue una línea de conducta que Said per-
siguió sin descanso.

"Nucstro primer deber de escritor es, pues, devolver su dignidad
ai lenguaje", dice Sartre en Quê es Ia literatura (244). La cita, que
presuponc Ia fusión de las figuras dei escritor ydei intelectual, descri-
be Ia trayectoria de Said: sus escritos preservan un lugar destacado
para Ia literatura y Ia filologia. El ensayista no olvida su formación:

'To que, como erudito, me interesa más, no es Ia gran realidad política, sino el
detalle [...]". (34). Las páginas más sagaces resultan aquellas en las que el analista
textual enfoca a escala microscópica, se concentra en los detalles y espiga frag

or mentos con los que armará luego Ia trama completa. Porque Ia literatura se carac
teriza por Io singular, Said se acerca a los textos para observar en ellos Io irrepeti-
ble. El ensayista otorga todo el poder a Ia literatura y se lamenta dei olvido en que Ia han

sumergido las nuevas ciências sociales. Cuando examina uncapítulo
de The Seuen Pillars ofWisdom de Lawrence, las categorias literárias
entran en acción. Said declara Ia derrota de Ia narración en favor de

Ia visión ai indagar en el conflicto entre Ia visión holística de Oriente
y Ia narración de los sucesos. Mientras Ia narración tejc una historia
compleja que abriga Ia variedad de las experiências humanas, el
"esencialismo sincrónico" deIa visión panóptica acarrea unaserie de
categorias reductoras; las generalizaciones convierten a los miembros
de una cultura en representantes de los valores y las ideas que los
orientalistas han encontrado en Oriente. El crítico acusa a los erudi

tos de haber aceptado y propiciado un conjunto de idées recues que
son transmitidas, conservadas yengrosadas degeneración en genera-
ción. La tarea, lejos de ser inocente, seconvierte en instrumento de
domínio político yeconômico. Sabemos que los núcleos con los que
se construyen las identidades nacionales son Ia tierra, Ia lengua, Ia
religión, Ia historia o Ia etnia quese entrelazan para arraigar, en un
elemento material u objetivo, algo que pertenece ai orden de Ia vo-
luntad. En el intento de cercar una identidad "oriental", que facilite
Ia multiplicación deestereótipos, muchos orientalistas sehacen car
go dei tópico de una lengua que se identifica con una ideologia. Said
sedetiene en un artículo de E. Shouby, de 1951, en elque el autor
hace unaanalogia entre Ia lengua y Ia mentalidad y menosprecia, de
modo velado, ai árabe porque es proclive a Ia "impresión general dei
pensamiento", muestra "insistência exagerada en los signos
lingüísticos", eincline enIa "afirmación excesiva yexageración" (376).
Más que de modos narrativos o descriptivos, se trata, quizás, de Ia
fuerza queadquieren ciertas representaciones culturales. Su salud res-
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plandece ni bien comprobamos que, con estratégias similares a las
usadas por Shouby, Domingo F. í

antes, el lenguaje de los caudillos ai tiempo que, como buen maestro, corregía las
deformidades y las anomalias. Agreguemos que, para el argentino, los caudillos
encarnaban Ia barbárie y que Facundo Quiroga aparece, a menudo, bajo Ia ima-
gen de un oriental de las pampas.

Si Ia visión corrobora Ia inmovilidad, Ia narración introduce Ia
inestabilidad en Ia rigidez dei sistema de estereótipos y se torna
diacronía: "La historia y Ia narración a través deIa cual se presenta Ia
historia demuestran que esa visión es insuficiente y que 'Oriente'
como categoria ontológica incondicionada nohace justicia ai poten
cial decambio de Ia realidad. Además, Ia narrativa es Ia forma espe
cífica que adopta Ia historia escrita para contrarrestar Ia permanência
deIa visión" (287). Los orientalistas cometen el pecado deIa abstrac-
ción—y Ia consiguiente canalización—, porelcontrario, los escrito
res y los críticos literários logran atrapar Io concreto. Dos ejemplos.
Elprimertexto de ficción esBouvardet Pécuchet, Ianovela inconclu-
sa de Flaubert, cuyos personajes sufren Ia experiência de Ia desilu-
sión, una estructura de sentimiento de Ia época. Después de inter
pretar Ia novela como Ia puesta en narración de Ia idea hegemônica
dei siglo —reconstruir el mundo según un proyecto imaginário—

el autor se detiene en Ia escena final en Ia que bouvard y Pécuchet, habiendo
renunciado a Ia práctica de los saberes, encuentran satisfacción en copiar. Said ve
en Ia escena Ia metáfora de Ia estructura moderna dei orientalismo:

"El saber ya no requiere ser aplicado a Ia realidad; es Io que se trans
mite en silencio y sin comentários de un texto a otro. Las ideas se
propagan y sediseminan anonimamente, se repiten sin atribución,
se vuelven literalmente, idées recues: Io que importa es que están allí
paraserrepetidas, imitadas yvueltas a imitarsinsercriticadas". (149).
Segundo ejemplo: con el objetivo de materializar el sentimiento de
crisis de Ia cultura occidental que se expande en Ia época de
entreguerras, Said se refiere ai clásico Mimesis de Auerbach, ai que
interpreta como elestúdio de Iaevolución de Iacultura occidental en
los momentos postreros de suintegridad. Consus análisis literários,
el libro capta, de modo magistral, una totalidad a punto de
desintegrarse.

Las posiciones políticas de Said son archiconocidas. La causa
palestina fiie una sublime obsesión. Ello no impidió que sus escritos
mantuvieran Ia perspectiva crítica. Parafraseando a Bobbio, el inte
lectual opta por Ia duda en contra dei dogma; por Ia actitud crítica
que Io aleja dei entusiasmo irreflexivo, por el rigor dei saber que
contradice los facilismos de las creencias y de Ia propaganda. En
suma, esta es Ia lección que nos regalo Edward Said.
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